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Se suscribe en Madrid á 12 
reales pur l M i n e s t r e , en la re­
d a c c i ó n , carrera de S. C e r ó ­
ni tun , inni) . 10, cuarto prin­
cipal : en la botica de don 
Francisco Villegas, calle Ma­
yor portalesde mangniterosj 
y e il I a 11 brer ia Kuropea. 

HI.I. 

En las provincias á 16 rea­
les por trimestre franco de­
porte,en las principaleslibre-
rías y admi nistracionesdecor-
reos; y por la d i recc i ón gene­
ral de estos, librando una le­
tra del valor de la susericion 
á nombre del director del pe­
r i ó d i c o . 

perióiúco smuutal ìie medicina, ñnujía, farmacia j) sus nencias ausütares. 

S U M A R I O . 
Medicina española: Continúan las observaciones 

sobre el uso del kermes en el tratamiento de la pulmo­
nía. Caso notable de trasposición de visceras observada 
en el cadáver de un sugeto que ha sucumbido el día 16 
del corriente en la clínica interna de la Facultad médica 
de esta corte. Parlo de tres niñas promovido en el octavo 
mes por el centeno cornezuelo y cspulsion al tercer día 
de un feto como de dos meses. Caso de conato de suici­
dio por el vidrio molido. Descripción de un caso de la-
ranüilismo curado por la influencia del baile.—Sociedad 
médica general de Socorros Mutuos. — Comunicado: 
L) homeopatía en Madrid.— Hibliografía.—Vacantes. 

Continúan las observaciones sobre el uso del ker­
mes en el tratamiento de la pulmonía. 

N ú m e r o 9." Representa una muger de 34 á 3G 
años , temperamento sangníneo-nerv ioso , constitu­
ción delicada, estaba laclando una niña . E l 10 de 
febrero por la mañana , que era fría y h ú m e d a , es­
tando en sus quehaceres de casa, fue acometida de 
un fuerte frió de corta d u r a c i ó n , con dolor agudo 
en el costado, vahídos y nauseas, todo lo que la 
hizo tumbarse en la cama: la pusieron una bayeta 
caliente y la dieron unas tazas de agua de anís y 
cominos: en tal estado pasó el día y al siguiente 
me llamaron. Su posición era lateral izquierda por 
no poder adoptar la otra, semblante ligeramente 
encendido, en particular la megilla derecha, tos 
seca, respiración corta y difícil, dolof en el costado 
derecho, pulso frecuente y pequeño , calor aumen­
tado, poca sed, inapetencia y lengua húmeda , habia 
hecho una deposición por la noche. No se la aus­
cul tó porque no convenia. 

P resc r ipc ión : dieta de sustancia de arroz, agua 
gomosa para bebida usual alternando con el coci­
miento pectoral; dos onzas de jarabe de altea para 
tomar á cuharadas: untura con aguardiente tivio, 
manteca de azahar y ungüento de malvavisco en el 
sitio del dolor , cataplasma emoliente encima. Por 
la tarde continua lo mismo, menos el dolor que no 
le siente sino cuando tose, y los esputos están es­

triados de sangre. Prescripción : 8 granos de ker ­
mes en la misma forma y dosis que en los casos an­
teriores. 

Dia 12, tercero de enfermedad, respiración mas 
fáci l , tose con mas libertad y los esputos son mas 
abundantes, aunque sanguinolentos, los demás s í n ­
tomas siguen lo mismo: la misma prescripción. Por 
la tarde un poco recargo, la tos era mas seca y la 
respiración mas frecuente y mayor fiebre : la mis­
ma prescr ipc ión . 

Dia 13, cuarto de enfermedad, respiración natural, 
tos blanda, esputos de un moco abundante y buen 
carácter in febr i l , había sudado por la noche y tenia 
apetito: suspensión del kermes, caldos para alimen­
to : todo el dia siguió bien y al siguiente quiso l e ­
vantarse, lo que no se la pe rmi t ió . T o m ó una sopa 
do puchero y un poco de carne asada. No volvió á 
tener novedad, y el 17 me despedí de e l la : tomó 24 
granos de kermes. 

N ú m e r o 10. Representa una muger de 38 á 40 
años , temperamento sanguíneo, muy robusta, de 
estado casada, estando en convalacencia de un ca-
tarro pulmonar, tuvo precisión de levantarse á una 
hora avanzada de la noche para abrir la puerta á su 
esposo que se hallaba fuera del pueblo; y como h i ­
ciese bastante frió, pues era el 20 de febrero, la dio 
un dolor agudo en el lado derecho, tan fuerte que 
fue preciso llevarla á la cama, la dieron algunas fric­
ciones con aguardiente y j a b ó n , y al dia siguiente 
me l lamaron , la encont ré en posición lateral i z ­
quierda sin poder adoptar la derecha, cara encen­
dida , respiración frecuente y dolorosa, tos seca, 
dolor agudo en el costado derecho que la impedia 
toser y respirar, pulso frecuente, fuerte y desarro­
llado, calor suave , no la percut í ni auscu l té por no 
molestarla, las demás funciones en estado normal . 
Prescr ipción : dieta de sustancia de arroz, agua go­
mosa para bebida usua l , jarabe de altea para tomar 
acucharadas, untura anodina al sitio del dolor, 
cataplasma anodina encima y sangría de diez onzas. 
Por la tarde el mismo estado, no siendo tan moles­
to el dolor, la sangre estraida muy inflamada.- otra 
sangría igual y los mismos medios. 
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Día tercero de enfermedad, posición supina, j 
semblante menos encendido, respiración corta y j 
frecuente, la tos mas h ú m e d a y con'espectoracion 
de un moco viscosq en pequeña cantidad y con es­
trias sanguinolentas , dolor que solo sentía cuando 
tosia ó queria dilatar mucho el pecho, pulso f r e ^ 
cuente y bastante desarrollado, el calor suave, ha­
bía hecho una deposición: sonido oscuro en el sitio 
del dolor y falta de ruido respiratorio en la parte. 
Prescr ipción: 8 ganos de kermes en la misma forma 
y dosis que en los casos anteriores , los demás me­
dios los mismos. Por la tarde sigue lo mismo: la 
misma prescripción. 

Dia cuarto de enfermedad, habia dormido algu­
nos ratos, posición lateral dereha, respiración aun­
que frecuente mas l ib re , esputos de un moco blan­
co y algunas estrias de sangce, no sentía dolor, el 
pulso continúa frecuente pero mas blando y la piel 
suave: la misma prescr ipción. Por la tarde posición 
l ibre , respi rac ión casi natural , poca tos y los espu­
tos blancos y espesos, ligera fiebre: suspensión del 
kermes. 

Dia quinto de enfermedad, apirexia completa; 
empezó á tomar caldos: en todo el dia no tuvo no­
vedad, y al dia siguiente empezó á comer ligera­
mente, y el 28 me despedí de e l l a : habia tomado 
24 granos^e kermes. 

N ú m e r o 11. Sugeto de 51 a ñ o s , temperamento 
nervioso, idiosincrasia hepática , débil por sus pa­
decimientos anteriores, ha padecido tres pleuresías , 
y dos pulmonías , á estas le he asistido, y ambas 
han cedido al kermes, precedido de dos sangrías la 
primera, y una la segunda, en cada una tomó 24 
granos de dicho medicamento. 

N ú m e r o 12. Representa un hombre de 30 a ñ o s , 
temperamento nervioso muy pronunciado, de oficio 
cantero, tenia todos los s ín tomas de una plenro-
pe r íneumónica , la que después de una evacuación 
general, cedió al uso del kermes, de cuya sustancia 
se tomó 36 granos. 

N ú m e r o 13. Muger de 46 años , temperamento 
sanguíneo, casada: estando calentando un horno, en 
ocasión que hacia un viento frió y seco norte, fue 
sorprendida al pasar por un pasadizo de una cor­
riente de ai re , y como estuviese sudando fue aco­
metida de un dolor agudo en el costado derecho, 
presentándose después tos, esputos sanguinolentos 
y fiebre, todo lo que desapareció en dos sangrías 
copiosas y 36 granos de kermes. 

N ú m e r o 14. Un anciano de 64 a ñ o s , viudo, 
temperamento oscurecido por su edad y miseria, 
criado de hortelano, presentaba todos los caracteres 
de una p n e u m o n í a , que con una sangría y 30 gra­
nos de kermes desapareció en cuatro dias. 

N ú m e r o l o . Joven de 12 años , temperamento 
sanguíneo, medianamente nutr ida; viniendo de por 
leña fue sorprendida por una l luvia con viento 

fuerte y f r ió , sobreviniéndola una pulmonía bien 
marcada que cedió en nueve dias, con 30 granos de 
kermes y una sangría de ocho onzas. 

N ú m e r o 16. Representa una anciana de 70 años , 
temperamento nervioso, achacosa, y de una vida 
nada arreglada, muy aficionada á los vinos ; se la 
presentó una pulmonía con una ligera irritación 
gástrica , cediendo esta á beneficio de los atempe-
tes y una docena de sanguijuelas al epigastrio, y 
aquella á 40granos de kermes que tomó en seis dias 
luego que cedió la irri tación gástrica , sin preceder 
ninguna evacuación general. 

N ú m e r o 17. Joven de 20 a ñ o s , temperamento 
linfático nervioso, bien reglada, estando lavando 
una mañana en un arroyo á la salida del pueblo, se 
la presentó un dolor agudo en el lado derecho, con 
escalofríos irregulares y turbación de vista j tres 
dias pasaron sin que me llamasen, habiendo toma­
do en este tiempo tazas de flor de manzanilla y d u ­
dóse algunas unturas en el sitio del dolor con 
aguardiente y jabón , agua de naranja de bebida, 
caldos y chocolate de alimento. A mi primer visita, 
cuarto de enfermedad , estaba en posición supina, 
cara ligeramente encendida, respiración anhelosa, 
tos con esputos de sangre, dolor en el lado derecho 
que solo sentía al toser, pulso frecuente y bastante 
desarrollado, calor aumentado y seco, lengua un 
poco lanceolada y seca con puntitos rojos en la 
punta, mucha sed, amargor de boca, abstriccion de 
vientre, orinas escasas y pervíg i lo ; la auscultación 
y percusión daban esta un sonido oscuro en el pun­
to correspondiente al dolor y falta de ruido respi­
ratorio en la misma parte. 

Prescr ipción ¡ Dieta de sustancia de pan , agua 
de cebada legeramente accidulada con zumo de na­
ranja para bebida usual, y un poco quebrantado, 
cataplasma emoliente al epigastrio y costado, ene-
ma'de la misma y sangría de diez onzas, se la con­
fesó y dio el viático. Por la tarde la sangre cstraida 
tenia mucho suero y una costra gruesa blanco-ama­
ri l lenta, siguiendo los demás s ín tomas lo mismo: 
p resc r ipc ión , una docena de sanguijuelas al epigas-
trio,otra al costado, cataplasmas emolientes en cima 
de las picaduras, las mismas bebidas y otro enema. 

Dia quinto de enfermedad, posición supina, sem­
blante pálido con rubicundez en las megillas, res­
piración frecuente y corta, la tos mas blanda y con 
esputo mucoso sanguinolento, no la incomodaba 
el dolor, lengua h ú m e d a , ancha y cubierta de una 
capa blanquecina, sed y amargor de boca, habia he­
cho una deposición. Los mismos medios menos las 
sanguijuelas: por la tarde esacerbacion en los s í n ­
tomas n e u m ó n i c o s : los mismos medios y un poco 
de jarabe de altea para tomar á cucharadas. 

Dia sesto de enfermedad: posición supina y un 
poco inclinada al lado derecho, la cara pálida, pero 
con espresion, la respiración frecuente y corta, una 
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tosecilla que de cuando en cuando arrojaba un mo­
co pegajoso y viscoso con estrias de sangre, sonido 
oscuro y falta de ruido respiratorio, pulso frecuen­
te y pequeño , calor suave ; los s ín tomas gástricos 
habían cedido, esceptuando el amargor de boca. 
P r e s c r i p c i ó n : kermes G granos, jarabe de altea dos 
onzas, de meconio una onza, agua de hisopo dos on • 
zas, mézclase para tomar tres cucharadas de hora en 
hora y las bebidas mucilaginosos. Por la tarde ha­
bia un poco recargo, continuación del kermes en la 
misma forma y dosis. 

A l dia siguiente, sé t imo de enferma, tenia mas 
libre la respiración, la tos mas h ú m e d a y de un 
moco blanco gris, el pulso frecuente y la piel resu-
dosa, por lo que no so le auscu l tó , habia dormido 
algunos ratos y hecho una corta deposición. Pres ­
cripción: otros G granos de kermes. Por la tarde si­
gue el a l iv io : continuación del kermes. 

Dia octavo, posición y respiración l ibre, tos l i ­
gera y el esputo blanco y-espeso, infebril , habia 
sudado por la noche y la piel aun estaba resudosa. 
Suspensión del kermes y caldos de alimento: desde 
este dia cont inuó sin novedad y el dia 12 de marzo 
me despedí de alia. Se tomó 24 granos de kemes. 

(Se concluirá.^ 

M - I I e/<H>«g— 

Caso notable de TRASPOSICIÓN I)E VISCERAS ob­
servada en el cadáver de un sugeto que ha su­
cumbido el dia 10 del corriente en la clínica 
interna de la FACULTAD MEDICA DE ESTA 
CORTE. 

•i 

Un caso muy notable de trasposición de visce­
ras se ha presentado en la clínica interna de esta 
Facultad, al hacer la auptosia de un sugeto que su ­
cumbió há pocos dias á consecuencia de una fleg­
masía crónica pulmonar consecutiva á una fiebre 
aguda catarral con que fue llevado á la enfermer ía . 
Prescindiendo de la historia de su largo padecí 
miento, me apresuro á manifestar al público la no­
table anomalía que la auptosia nos ofreció en la 
colocación de sus visceras , esactamente igual a l a 
que el célebre Bichat refiere en sus Investigaciones 
fisiológicas sobre la vida y la muerte (1). 

Nada fijó nuestra atención en lo esterior del 
cuerpo sino el estado de demacración en que su 
padecer le habia constituido: mas, procediendo al 
examen interior, y después de examinado el cerebro 
en que nada hallamos de particular, entramos en 
la inspección de las visceras colocadas en las cavi­
dades pectoral y abdominal, resultando por lo que 
toca á su posición , objeto único de este a r t í cu lo , 
el estado siguiente:—Los pulmones estaban cam­
biados de lugar: el izquierdo era mayor y com­
puesto de tres lóbulos, y el derecho me'nor y for­
mado de dos. E l corazón ofrecía su base á la i z ­
quierda y su punta á la derecha, correspondiendo 
al sesto espacio intercostal de este lado: el v e n t r í -

(1) En el artículo que se titula Consecuencias que 
resultan de las diferencias de las formas esleriores 
de los órganos de las dos vidas. 

culo aórt ico y aurícula pulmonar eran derechos, 
asi como el vent r ícu lo pulmonar y aur ícula corres­
pondiente ocupaban la izquierda: todos los vasos 
seguían el trastorno que era natural en este cam­
bio; asi que la vena cava entraba por la izquierda 
del centro frénico del diafragma, abr iéndose en la 
aur ícu la del mismo lado enfrente de la abertura 
de la cava superior, y la arteria aorta, saliendo del 
ven t r ícu lo derecho y encorvándose para formar el 
cayado,\ pasaba porde t iasde l esófago colocándose 
á la derecha de la columna vertebral cuya direc­
ción seguía. E l hígado ocupaba el hipocondrio de­
recho y porción inmediata del epigastrio: el e s ó ­
fago,descendiendo hacia la izquierda de la columna 
vertebral, se ingería en el orificio cardiaco del 
es tómago, que, situado en el epigastrio y parte del 
hipocondrio derecho, presentaba su pequeña es-
tremidad á la izquierda y el gran fondo á la de­
recha en relación con el bazo que ocupaba este 
hipocondrio: los intestinos guardaban una situa­
ción correspondiente al orden de estas visceras, 
hal lándose el ciega en la fosa iliaca izquierda y la 
S del colon en la derecha : el páncreas , del mismo 
modo, tenia su cabeza á la izquierda. 

E l sugeto era un asturiano de 24 años de 
edad, estatura regular , constitución mediana, 
temperamento nervioso-l infát ico, trabajador en su 
tierra y aguador de cuba en Madr id : su vida era 
arreglada, en lo que su clase le permit ía , y no ha­
bia padecido enfermedades anteriores, aunque des­
de niño dijo un pariente suyo que se quejaba de l 
pecho. No se recuerda que fuese zurdo. 

Sírvase V d . , señor director de los Anales^ dar 
cabida en las columnas del periódico á la inserción 
de este hecho, presenciado por un considerable n ú ­
mero de alumnos de 6.° y 7 .° año , y en cuyo des­
cubrimiento intervinieron de un modo principal el 
clínico observador D . Gregorio de Castro y L o r e n ­
zo y el ayudante disector de la escuela D . Rafael 
Mart ínez y Mol ina , que vendrá en apoyo de los 
escasos que la ciencia posee de esta c l a se .—El 
profesor agregado á la clínica interna, Tomas San­
tero. 
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Parto de tres niñas promovido en el octavo mes 
por el centeno cornezuelo y espulsion al tercer 
dia de un feto como de dos meses. 

L a esposa del cirujano titular de Alhama don 
Nicolás R i z o , c reyó hallarse embarazada de tres 
meses por hacer este tiempo que no menstruaba y 
tomar su vientre un volumen escesivo; pero sin 
otro signo de gestación. Después se percibieron 
movimientos en varios puntos de la región h ipogás-
tica, cerca del ombligo por la parte inferior, y hacia 
la fosa iliaca derecha se pusieron edematosas las 
estremidades inferiores , y sucesivamente fue su ­
biendo hasta la región lumbar el edema, inclusos 
los grandes labios que se distendieron en tal manera 
que parecía cada uno la vegiga de un cerdo llena 
de a i re , cuando los muchachos la soplan. E n el 
quinto mes aparecieron hemorroides y varices en 
las estremidades inferiores; las primeras se quita­
ron espontáneamente en el sesto, reaparecieron des­
pués y se suprimieron verificado el trabajo puer­
peral. 

Por este tiempo la v i , y era tan voluminoso su 
vientre que me figuré estar ya al salir , y dije á su 
marido que precisamente habría menstruado en los 
primeros meses ó habría mas de un feto. E l sétimo^ 
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nies hubo síntomas cerebrales como cefalalgia, pre­
sentándose por este tiempo un estrabismo en él ojo 
izquierdo hacia fuera, y un estado de amaurosis 
aunque incompleta en el derecho. E l edema llegó 
á distenderse tanto á principios del octavo mes en 
las partes referidas que no podia verificar movi­
miento alguno, advii tiendo que en la cama en n in-
cuna posición se hallaba, teniendo que moverla 
entre seis personas cada cuarto de hora ó antes. E n 
esta misma época hubo grande es t reñimiento y re­
tención de or ina , viéndose en la precisión de son­
darla dos veces cada día y ponerla unas lavativas 
emolientes. Se desarrol ló en medio de la línea 
blanca una depresión y una lista negra; en los lados 
varias elevaciones que indujo á sospechar la exis­
tencia de mas de dos fetos. E l apetito nunca d ismi­
n u y ó , por el contrario siempre iba en aumento. 

E n tan apurado lance consul tó su marido con el 
otro cirujano de A l h a m a , persona, según me ase­
gura de profundos conocimientos. Se pronosticó 
muy mal si no se adelantaba el parto ; se dispusie­
ron baños semicupios de malvas, malbavisco y ador­
mideras, vapores de lo mismo y pildoras de acetato 
de morfina y alcanfor. A los dos dias de este m é t o ­
do la administraron como una dracma del centeno 
cornezuelo y al momento apareció un flujo a lbumi­
noso, sanguinolento por la vulva . Pe rmanec ió en 
este estado ocho dias y de repente aparecieron unas 
cortas contracciones uterinas, y en menos de un 
cuarto de hora dio á luz tres niñas con sus corres­
pondientes secundinas ; las dos primeras robustas y 
la ú l t ima muy endeble ; tanto que no puede verif i ­
car la suecion. A l tercer dia del parto abortó un 
feto como de dos meses. L a madre se ha deshincba-
y no esperimenta mas trastorno que la cefalalgia y 
el estrabismo. 

E n este parto se presenta una concepción triple 
con superfetacion. Autores respetables ponen como 
en duda esta ú l t ima; pero debe verificarse mas á 
menudo de lo que parece, puesto que en el n ú m e r o 
49 del Semanario de medicina, página 392, publ i ­
cado en Madrid el 9 de diciembre de 1841, se re­
fiere otra. Los movimientos se sintieron en la épo­
ca que por lo regular suceden, es decir después del 
tercer mes. E l apetito a u m e n t ó , cosa que está muy 
en a rmon ía , con tener que mantener tres fetos. E l 
edema se presenta en casi todas las embarazas, y el 
muy considerable que la en cuestión esper imentó , 
se esplica muy bien por la grande compresión en 
que estarían los vasos. Si en vez de llenar las co­
lumnas de los periódicos con traducciones del es-
trangero, se ocuparan en observaciones hechas en 
el pais dirigiría á los profesores de la noble ciencia 
de curar las siguientes preguntas: 

1. a ¿A qué se atribuye el estrabismo y amauro­
sis incompleta desarrollados en el sét imo mes? 

2 . a ¿Cómo se verifica la superfetacion , tanto en 
la concepción simple como en la doble ó triple? 

3. a ¿Qué causa esplica suficiente el nacer los 
ú l t imos por lo regular mas pequeños que los p r i ­
meros, fenómeno que se verifica en lus animales 
que paren mas de uno? 

Granada 16 de octubre de 1844. 
FKRNASDO MAGRO. 

Caso de conato de suicidio por el vidrio molido. 

D . a G . F . , de 36 años , natural de Málaga, tem­
peramento sanguíneo-nervioso, salud robusta, v i u ­
da, tuvo en su matrimonio varios hi jos; criada en 

la opulencia y reducida en la actualidad á una esca­
sa fortuna, se ve acometida con frecuencia de pa­
siones de ánimo deprimentes que exaltan su imagi­
nación vehemente por temperamento y educación. 

E l dia 28 de ju l io fui llamado para v e r á esta 
señora , que encon t ré sentada en un sofá, cara des- • 
compuesta, ojos brillantes, mirar incier to , dilata­
ción de las pupilas, pintada en su semblante la sen­
sación de un profundo pesar, pero Violentándose 
para manifestar una raima que estaba muy lijos 
de tener; labios, lengua y todo el interior de la 
boca secos y encendidos, sed, dolor agudo en el 
epigastrio, dificultad de o r ina r , inquietud, calor 
aumentado, pulso pequeño , frecuente y duro, res­
piración frecuente y suspirosa, ansiedad epigástr i ­
ca: interrogada sobre la causa de su m a l , respondía 
con evasivas que indicaban ciertamente algo do 
es t raord ínar io . Por fin , después' de algunas ¡[ali­
gaciones," uno de sus hijos encon t ró las señales de 
haber molido vidrio en el almirez destinado á los 
usos d o m é s t i c o s ; entonces confesó haber tomado 
una porción de esta sustancia molida, con el fin de 
concluir una vida que por motivos que deben res­
petarse le era odiosa; las persuasiones y la pintura 
exagerada que le hice de la cruel muerte que la 
esperábanla indujeron por ú l t imo á someterse á un 
escrupuloso examen y á un tratamiento apropiado, 
lo que me colocó en circunstancias favorables para 
poder emplear los socorros del arte en favor de 
aquella desgracida á quien ya era horrible la idea 
de su próximo fin. 

Me manifestó que á las doce de aquella misma 
m a ñ a n a encont rándose sola en su casa atormentada 
su mente por una nueva pena que su romancesca 
imaginación exageraba, concibió el designio de su i ­
cidarse para librarse de su triste destino por un 
medio tan trágico. Por la porción que faltaba al v i ­
drio de donde había tomado esta sustancia y la re­
lación que me hizo j u z g u é que la cantidad que ha­
bía ingerido era poco mas ó menos de media onza, 
y el tiempo que había mediado desde la ingestión 
de esta sustancia dos horas. 

Como lo que había que temer en estas circuns­
tancias era la acción mecjnica.de las par t ículas vu l ­
nerantes, mi primer cuidado'fue poner á cubierto 
de ellas cuanto fuese posible la membrana mucosa 
gástrica para lo que la m a n d é tomar una fuerte d i ­
solución de goma arábiga en agua ; la segunda ind i ­
cación que se presentaba era evacuar las part ículas 
de vidrio, para lo que la o rdené una disolución de 
tres granos de tá r la ro emét ico en cuatro onzas de 
agua destilada, de cuya disolución e m p e / ó á tomar 
una cucharada cada diez minutos ; á la segunda se 
presentaron las nauseas que favorecí con la admi­
nistración de tazas de agua caliente bien cargada de 
goma arábiga con el objeto de que al verificarse el 
vómito las moléculas de vidrio salieran envueltas 
por una sustancia mucilaginosa y arrastradas por 
una gran cantidad de l íqu ido ; el éxito favoreció 
mis deseos verificándose la salida de una gran por­
ción de vidrio molido mezclado con la inmensa can­
tidad de agua mucilaginosa que habia tomado. Des­
pués que v i que los vómitos no arrastraban ya frag­
mentos de vidrio, y convencido de que el que había 
recogido del vómito no era todo el ingerido pensé 
en favorecer la espulsion del que quedaba por me­
dio de un purgante lo qué llenaba dos indicaciones: 
la 1. a aumentar la secreciSn mucosa de los intes­
tinos poniéndolos á cubierto por este medio de la 
acción vulnerante, y la 2 . a acelerar la espusíon de 
una sustancia cuya permanencia en el tubo diges-
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tívo era sumamente peligrosa; elegí entre esta clase 
de medicamentos el c rémor tá r ta ro , tanto por la 
facilidad de darlo en el momento cuanto porque 
pensaba sostener su acción todo el tiempo que fuese 
necesario hasta conseguir mi objeto: con esta idea 
hice tomar á la enferma una onza de crémor en 
medio cuartillo de agua fria gomosa con lo que ce­
saron los vómitos , le dispuse la dieta amilácea com­
puesta de cocimiento dulcificado de féculas de pa­
tata, y para bebida la limonada de c rémor : á las 
cuatro de aquella tarde se presentaron evacuacio­
nes abundantes de vientre acompañadas de retorti­
jones y un dolor punzante y fijo en la parte media 
de la región bipogástr ica , la orina empezó á correr 
con facilidad y abundancia, el estado de las faccio­
nes había variado completamente, y la confianza de 
su próxima curación calmó del todo la exaltación 
mental que basta entonces había tenido. A la ma­
ñana siguiente empezó asentir una sensación de 
dislaceracion en el ano que se aumentaba al tiempo 
de deponer, siguió todo aquel dia arrojando molé ­
culas de vidrio mezcladas con los escrementos l í ­
quidos y algunas estrias de sangre; cont inuó el 
mismo plan y lavativas de un cocimiento muy car­
gado de raiz de malvavisco, al tercer dia empezó á 
tomar alimento y desaparecieron todos los s ín tomas 
quedando completamente curada. 

Reflexiones. L a completa y pronta curación de 
esta s e ñ o r a , la falta de los s íntomas principales 
asignados por los autores á esta clase de dolencias 
me han movido á dar publicidad á este hecho, con 
el objeto de que se reúnan algunos otros para de­
terminar de un modo mas cierto de lo que se ha 
hecho hasta aqui la sintomatologia de está afección 
citada mas de una vez por los autores de medicina 
legal. Efectivamente, si solo por los s íntomas hu­
biera tenido necesidad de formar el diagnóstico 
en estp caso, sin duda que no hubiera conocido la 
dolencia y el tratamiento hubiera estado muy lejos 
de ser el que emplé , ¿dónde estaban en esta seño­
ra las pequeñas heridas de la membrana mucosa 
que resiste la cámara anterior y posterior de la 
boca? ¿dónde las part ículas relucientes, del vidrió 
implantadas en la membrana? ¿ por qué no se pre­
sentaron la constricción de la faringe y los movi ­
mientos convulsivos? Todo esto no se puede espli-
car; pero el hecho es cierto y por consígnente de­
ben observarse bicu y publicarse todos los casos 
análogos que se presenten para de este modo i lus-

.trar la sintomatologia de un oaso médico-legal que 
mas de una vez pondrá en compromiso á algún pa­
ciente, y al mismo tiempo la opinión de algún pro­
fesor. 

L a manía de escribir y el deseo de adquirir 
nombre han hecho á muchos médicos, en particular 
franceses, publicar obras en las cuales no tienen 
mas parte que«haber barajado el índice adornando 
la edición con alguna teoría las mas veces inúti l y 
alguna perjudicial, copiando en la parte mas esen­
cial" que son los hechos, lo que digeran otros que 
tal vez habían seguido el mismo camino, resultando 
de aqui la inesactitud en los cuadros nosológicos y 
la confusión pura el conocimiento de las enfermeda­
des: el caso presente lo mismo que otros muelles es 
una prueba demostrativa de esta verdad que nos 
enseña que la mayor parte de los que han escrilo 
sobre este punto, no han observado enfermos de 
esta clase, sino que se han copiado unos á otros. E l 
tiempo y la reunión de ellos aclararán este y otros 
puntos de la ciencia. F. G. 

——«aaas-jw—— 

Señores redactores de los ANALES. 

M u y señores mios: Los fenómenos notables 
que desarrolla la picadura de la Tarán tu la y la i n -
íiuencia que tiene el baile sobre su curac ión , me 
han movido á dirigir á V d s . el siguiente caso de un 
tarantulado, que la casualidad me proporcionó ob­
servar; por si le creen digno de estamparlo en las 
columnas de su apreciable periódico , y puede en 
algún modo contribuir á dilucidar la cuestión de 
tarantulismo en que tan divergentes se encuentran 
las opiniones de profesores de gran reputación. 

Descripción de un caso de tarantulismo curado 
por la influencia del baile, observado por el 
doctor en medicina y cirujía don José María 
Mondejar, socio corresponsal del Insiituto 
médico de Emulación. 

" H a l l á n d o m e en el dia 4 de abril de este año en 
los montes mas elevados de la Sierra de Engarce-
rán, donde me condujo la curiosidad de ver una 
mina de cinabrio allí descubierta, se me dijo que á 
un hombre llamado José Es ta l l , de egercicio car­
bonero, le había picado un vicho venenoso, y que 
estaba en situación de no poder moverse para re­
gresar á Eslida donde tenia su casa y familia. Cons­
tituido en el punto donde el enfermo se hallaba me 
manifestó que estando ocupado en la corta de rai-; 
ees gruesas de aliaga y de otros arbustos para hacer 
carbón, sintió como á las nueve d é l a mañana un 
escozor en la parte interna del muslo derecho, que 
le obligó á levantarse el calzoncillo y vio que tenia 
una araña negra, del t amaño de una avellana, la 
cual m a t ó : que no se notó señal de picadura alguna 
en este reconocimiento, y continuando su trabajo 
observó á la media hora como que le salían del 
punto donde había sentido el escozor, algunas r am­
pas ó calambres , según su dicho propio, que se le 
difundían por las espaldas hacia la cabeza, y que 
habiéndosele propagado estas en muy poco rato á 
todo el cuerpo, inclusas las piernas, no habia podi­
do moverse de allí , en donde creía sin duda haber 
perecido , á no ser por. (íaber pasado por allí cerca 
el trabajador de la mina á quien l lamó para que le 
socorriese. Los síntomas que presentaba en aquel 
instante que serian las once y media eran , posición 
supina, inmovilidad de todo el cuerpo, hinchazón 
de ojos, ansiedad, disnea y sed. 

Por la relación del enfermo y las preguntas que 
hice á los trabajadores que se acercaron á verle, 
inferí que era una Tarán tu la la araña que le habia 
picado, y por de pronto se le condujo á una casilla 
donde los operarios de las minas se albergaban, y 
dispuse se buscase por el monte manzanilla y salvia 
para hacerle tomar una infusión. Se le colocó lo 
mejor que se pudo arropándole con mantas por de­
cir que sentía frió, y como á la media hora de 
tomar la referida infusión empezó á sudar aunque 
poco. E n tal estado cont inuó hasta las cuatro de la 
tarde en que se buscó una caballería y se le condu­
jo á su casa , no sin grande trabajo, por lo mucho 
que decía le atormentaban los calambres con el mo­
vimiento. 

Las súplicas del enfermo para que no le aban­
donase, y la estrañeza del caso para m i , pues que 
no habia visto ninguno, me decidieron á pasar á su 
pueblo, y con efecto le vi por la noche constituido 
en el mismo cuadro de s í n t o m a s , agregándose á él 
una agitación que le obligaba á cada momento á 
variar de posición en la cama. Dispuse que conti-
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nuase la infusión aromática „y que tomase algunas 
cucharadas de una poción compuesta de agua de 
azahar y algunas gotas de álcali volátil con el jara­
be de melisa; y sin embargo de no observarse en el 
sitio de la picadura el menor señal , creí convenien­
te aplicarle un fuerte sinapismo. E l pulso conti­
nuaba sin al teración, asi como en su integridad las 
facultades intelectualea. E n seguida se buscó un 
sugeto que supiese tocar en la guitarra la tonadita 
llamada de la tarantela y bailó algunos ratos hasta 
que pidió le dejasen descansar. 

A l dia siguiente le v i y dijo que habia sudado 
mucho y desaparecido la disnea, el desasosiego y la 
hinchazón de los ojos; pero que continuaban los 
dolores de las piernas muy fuertes habiéndosele 
puesto frias. Hice que le tocaran la guitarra nueva­
mente, y observé que por un movimiento involun­
tario y á pesar de los dolores que sentía, empezaron 
á entrar en convulsión las piernas y brazos, y le­
vantándose se puso á bailar, dejando de hacerlo 
cuando mudaba el tocador la tonada ó cesaba, en 
cuyo caso caia al suelo. Es de advertir que el en­
fermo ni sabia tocar ni habia bailado nunca, según 
dijo, y sin embargo no perdía el compás . Cont inuó 
con el mismo plan todo este dia , bailando algunos 
ratos en su tarde y noche, con lo que logró sudar 
de un modo estraordinario. 

E l dia 6 por la mañana le ha l l é muy mejorado: 

persistiendo el dolor de las piernas con frialdad; 
pero muy rebajado ¡ cuando se le tocaba la guitarra 
no eran ya tan fuertes los esfuerzos para bailar, no 
obstante de ser impelido ú ello involuntariamente. 
Me pidió de comer y le permi t í caldo: sudó también 
todo el dia y al anochecer cuando volví á verle dijo 
que solo tenia gana de descansar, pues que estaba 
muy molido, y que los calambres y el frió de las 
piernas habían desaparecido. Su pulso era fuerte y 
frecuente. Se tocó también la guitarra, pero va no 
se movió en esta ocasión. 

A l dia siguiente, 7 y cuarto de enfermedad , le 
halle bueno, solo con algún cansancio : comió con 
apetito y se fue á su trabajo. 

De lo dicho me parece se puede deducir, que la 
picadura de la Ta rán tu l a produce los fenómenos 
convulsivos involuntarios notados cuando se toca 
en la guitarra la tonadilla llamada de la t a rán tu la , y 
que el baile, es sin duda alguna el agente mas d i ­
caz para producir los grandes sudores que se notan 
en estos enfermos, indispensables para su curac ión , 
no olvidando lo mucho que puede contribuir á la 
misma la ayuda de las bebidas diaforéticas y difu­
s ivas." 

Esta ocasión me proporciona la satisfacción de 
ofrecerme su mas atento y s. s. s. que ss. m m . b. 

Valenc ia 15 de octubre de 1844. 
D n . J O S É M A M A M O N D E J A R . 

S O C I E D A D M E D I C A G E N E R A L D E S O C O R R O S M U T U O S . 

S E C R E T A R I A G E N E R A L . 

Nota de los individuos que solicitan ingresar enla sociedad médica general de Socorros Mutuos, y 
se publica para que si alguna persona tuviere conocimiento de cualquiera circunstancia por la 
cual no deban ser admitidos en la sociedad, se ruega lo pongaen noticia de la comisión central 
en el término de un\mes contado desde lafechadeeste aviso, dirigiendo suscomunicacionesal se­
cretario general que suscribe. 

m O F E - REMISION DEL RECIBO EN SECnp,-
P R E T E N D 1 E N T E S . SIONES. PUEBLO D E RESIDENCIA ESPEDIENTE. T A K U i. I M i. 11 . 

DE L A COMISION PROVINCIAL DE MADRID. 

D . Sebastian Ramirez . 

D . Antonio Serrano. 

D . Juan Llombar t . 
Santiago Massin. 
Esteban Camó. 

Badajoz. 
M . C . Higuera de Vargas. 16 octub. 1844. 18 octub. 1844. 

DE L A COMISION PROVINCIAL DE CADIZ. 

• 14 
Sevilla. 

M . C . C a s t . Sevi l la . 

DE L A COMISION PROVINCIAL DE GERONA. 

Gerona. 
M . C . Selva de M a r . 18 
M . C . San Esteban de Bas. i d . 
M . C . Bordi l s . i d . 

¡d. 

i d . 
i d . 
i d . 

i d . 

23 
i d . 
i d . 

id . 

i d . 
i d . 
i d . 

M a d r i d 2 5 de octubre de 1 8 4 4 . — J o s é Ramon Villalba, s e c r e t a r i o g e n e r a l . 

D . Angel A lva rez , natural de Q u i n t a n a d u e ñ a s , 
de 10 años de edad, y D . a Polonia su hermana de 7, 
naturales del mismo pueblo, hijos del socio D . José 
Alvarez, profesor de cirujfa que residió en Quin ta­
nadueñas , provincia de B u r g o s , y de doña Eus ta-
quia Barcena, ya difuntos, han acudido á esta co­
misión esponiendo, que no teniendo profesión ni 

suelflo de ninguna clase, siendo menores de 2 5 a ñ o s 
y h u é r f a n o s , reclaman por consiguiente la pensión 
de horfandad que los Estatutos conceden á los que 
se hallan en su caso. 

E l don José Alva rez se inscribió en la sociedad 
el dia 15 de marzo de 1842, diciendo haber nacido 
en la v i l l a de Rojas , provincia de Burgos., el dai 5 
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de febrero de 1801, y que por consiguiente tenia 41 
años de edad: falleció en Quin tanadueñas el dia 27 
de agosto ú l t i m o , y su señora en 20 de abril de este 
año . 

L a comisión provincial publica este anuncio en 
cumplimiento á lo que se ordena en el ar t ículo 170 
de los Estatutos, á fin de que si algún socio tuviese 
noticia de cualquiera circunstancia contra laesacti-

tud de los datos arriba espresados por los reclaman­
tes, ó contra el derecho que alegan para el goce de 
la pens ión , lo comunique en el té rmino de un mes 
contado desde la fecha de este anuncio, al secreta­
rio que suscribe. 

Burgos 18 de octubre de 1 8 4 4 . = P . A . de la 
C P . 

Manuel Villanuem, secretario. 

COMISION PROVINCIAL DE MADRID. 

Solicitudes presentadas en esta comisión en los dias que abajo se señalan jndiendo su ingreso 
en la Sociedad los profesores siguientes: 

N O M B R E S . 
P R O F E ­
SIONES. P U E B L O S E N QUE R E S I D E N . 

F E C H A S D E P R E S E N ­
T A C I O N . 

Provincia de Madrid. 

D . Santiago Ballesteros. 
Simon Monge y Dávíla. 
Frutos Gonzalez y García . 

D . José Pastor. 

C . 
C . 
c . 

Brúñe te . 
Madr id . 
Madr id . 

22 de octubre de 1844. 
24 
23 

Provincia de Toledo. 

C . Iglesuela. 

i d . 
i d . 

i d . 

i d . 
i d . 

i d . 

L a c o m i s i ó n p r o v i n c i a l de M a d r i d espera q u e , s i a lguna persona t iene c o n o c i m i e n t o de c u a l ­
quiera c i r cuns tanc ia por la que no deba ser a d m i t i d o en la sociedad a lguno de los i n d i v i d u o s 
comprendidos en la an te r io r r e l a c i ó n , lo ponga en c o n o c i m i e n t o del secre tar io de la c o m i s i ó n eu 
el t é r m i n o de u n mes contado desde la f e c h a . — M a d r i d 2 5 de octubre de 1 8 4 4 . = E 1 sec re ta r io , 
Luciano García y García. . 

— = S B C S < = — — — — 

Hemos admitido el comunicado por la gravedad 
de la noticia; pero advertimos al autor que si he­
mos borrado y variado los nombres propios y algu­
nas ideas que tenia á pesar de su terminante exigen­
cia, ha sido por evitar disgustos personales. 

L A H O M E O P A T I A E N M A D R I D . 

Vagaban por Europa los glóbulos de Ilanneman 
con pretensiones ridiculas que solo podían pasar en 
tiempos de Paracelso. Agitada en la práctica y en la 
teor ía , combatida por la razón el buen criterio y la 
esper iencía , la pobre homeopatía no pudo encontrar 
en las ciudades del mundo civilizado mas que me­
dianías que la acogiesen con entusiasmo. Cansada 
de discusión mur ió científicamente el autor espe­
rando desconsolado la muerte física que calmar de­
bía su acibarada existencia. Vanos fueron los es­
fuerzos del ingenioso Hanneman, y apenas contaba 
en sus ú l t imos años algún adepto medianamente 
acreditado en el mundo médico . Cuando mas, cier­
tos hombres que no pudiendo ascender por el ca­
mino de la razón y la esperiencia, buscan en la 
quinta esencia de los glóbulos la ocasión de fanatizar 
al vulgo que no habían podido ilusionar con la ra­
zón . A s i ha vivido en Europa 30 años , pobre y 
mezquina como su dosificación, sin llegar á conven­
cer el cerebro de las personas racionales mas que 
en una dosis veinte mi l lonés ima. 

Quiso entrar en España por el conducto de un 
hombre que mur ió charlatan y halló parapetos de 

diamante en las cabezas que ahora son casi fanáti­
cas. Desapareció de Europa en la teórica y la p r á c -
ca; apenas- hallaba lugar para indicaciones en los 
periódicos nacionales de la ciencia; y cuando c re ía ­
mos que había muerto para pasar á la historia , la 
vemos en Madrid invadiendo la sociedad culta y lo 
mas florido de la capital, sostenida por personas 
que gozan de buena y justa reputación como m é d i -
dícos. Nada nos alarmó porque no cre ímos que la 
inteligencia dé los nuevos homeópatas españoles 
fuese superior al supremo saber de los célebres 
médicos europeos que la habían vencido sin que 
ninguno de los muchos sabios que cuenta el m u n ­
do saliese del buen camino para entrar en el labe­
rinto infinitesimal de los globulillos. Ninguna doc­
trina por consiguiente ha tenido menos atracción. 
Vivió en Madrid con mas aparato escénico que en 
los demás países: hal ló cabezas mas fáciles de i m ­
presionarse á la acción y producto de los glóbulos, y 
se recurr ía de cuando en cuando entre la gente de 
coche y librea para remediar algún mal nervioso 
ó específico, algún incurable caprichoso que moles­
taba la paciencia del médico. Varios desengaños y 
ridiculeces la iban apartando üe ta buena sociedad 
dejándola en su justo valor ; cuando aparece el sa l ­
vador de. la ciencia, el hombre predestinado, un 
sacerdote que no viendo mi^y productivo sin duda 
salvar las almas, se atreve á salvar los cuerpos. 
Veinte y dos siglos de estudio sin encontrar una 
cosa tan sencilla, cuyo problema se reduce á sa­
ber:::: que un entero tiene menos valor y vir tud 
que la diez y ocho millonésima parte. 

Pues señor ya tenemos el hombre en campaña , 
y sepa el público médico con e scánda lo , que ese 
caballero tiene pretensiones (según dicen) de obte-
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ncr el titulo de medico-cirujano: porque con la ho­
meopatía no hay necesidad de histuris para nada: y 
sepa con mayor escándalo todavía, que hay médicos 
ilustrados y con influencia en el poder, que traba-
bajan en ese sentido (según nos han referido). Son 
voces que corren con mucha importancia, y son 
tantos los milagros que lleva hechos en los pocos 
días de su estancia aquí , que se cuenta como cosa 
racionab'entre el vulgo. Hasta de ahora vagaba el 
egercicio homeopático entre los médicos que son 
los únicos que tienen derecho y capacidad para 
comprenderlo, y en este camino jamas hubié ramos 
soltado la pluma; pero cuando hombros que pueden 
estar mañana á la cabeza de la legislación médica 
del pais ayudan á colocar la ciencia en poder de los 
charlatanes, cuando se consulta al señor Nuñez y 
se reciben sus inspiraciones como axiomas, enton­

ces nos toca advertir por primera vez en nombre de 
la profesión , de su decoro, de su dignidad y del 
culto que la profesamos con entusiasmo; y si la 
primera advertencia no s i rve , la discusión pondrá 
en claro las miserias que produci rán el arrepenti­
miento del pecante y el aplauso de los médicos ra­
cionales. Discútase enhorabuena el valor de esa 
medicación entre los méd icos , eso aconsejó l lannc-
man : quede libre el egercicio entre los investidos 
con el difícil encargo de médicos y cirujanos: y se­
pan los que pretenden ignorarlo que la madre O l i -
vencía , el homeópata N u ñ e z y los qué le sigan, y el 
señor Carbó necesitan ir á una Facultad siete años 
continuos con sus exámenes para saludar el difícil 
problema de la organización humana y obtener tan 
honroso t í t u l o ; y solo asi pueden alternar en con­
sultas y dar consejos á los médicos . E. M. 

DE 

HISTORIA NATURAL 
Por el Dr. D. Agustín Yañez y Girona, cate­

drático de la facilidad de ciencias médicas de 
Barcelona,, segunda edición. 

Desde que salieron á luz en 1820 las Lecciones 
de Historia N a t u r a l , las ciencias han obtenido pro­
gresos estraordinarios. Antes de imprimir esta se­
gunda edición, el autor las ha revisado muchas ve­
ces , y ha procurado ponerlas en armonía con los 
conocimientos de la presente época , consultando á 
dicho fin los naturalistas modernos de mas nota, y 
aprovechando la esperiencia adquirida en veinte y 
ocho años de enseñanza , por lo que puede decirse 
que presenta un trabajo nuevo. Los sabios impar­
ciales decidirán sobre su mér i to y conveniente apli­
cación al estudio de dicha ciencia; pero el autor 
puede asegurar al público que ha hecho cuantos 
esfuerzos cabían en él para cumplir en esta parte 
los deberes que le impone el desempeño de la cá t e ­
dra. Tampoco ha perdonado medio alguno para que 
esta obra, única original española completa de este 
ramo, salga á luz con el esmero tipográfico que 
corresponde á los adelantamientos del arte en E s ­
p a ñ a : por la calidad del papel, letra é impresión 
del prospecto y por la lámina que se acompaña, 
podrán juzgar los inteligentes si se han cumplido 
del todo los buenos deseos del autor. 

L a obra cons ta rá ,de 90 á 100 pliegos de impre-
sion.de 16 páginas, repartidos en tres tomos, tama­
ñ o , papel y letra como los del prospecto , con unas 
2000 láminas intercaladas en el testo. E l primer 
tomo que contendrá la Zoología , se publicará en él 
mes de noviembre próximo; los otros dos, corres­
pondientes á la Botánica y Mí re ra log ia , en plazos 
sucesivos de dos ó tres meses. 

El-precio de la obra será de 140 rs. vn . reparti­
dos en tres partes de 48, 48 y 44 rs. vn . , pagaderos 
en el acto de recibir los tomos por el orden que se 
lleva indicado. Los que quieran suscribirse adelan­
tando el importe, satisfarán 40 rs. vn. desde luego, 

40 al recoger el primer tomo, y otros tantos cuando 
reciban el segundo, con lo que lograrán sobre los 
primeros un beneficio de 20 rs. v n . Desde que se 
anuncie la publicación del primer tomo no se ad­
mit i rán mas suscriciones; los que quisieren en ade­
lante obtener la obra, tendrán que pagarla del modo 
arriba indicado, ó al precio por completo luego de 
concluida. 

Se suscribe en casa del autor, en las porterías 
de las Facultades de ciencias médicas de Madrid y 
Barcelona, y en la l ibrería de don Benito Espona, 
calle Cornial, n ú m e r o 28, en cuyos puntos se ven­
derá también la obra. 

D I C C I O N A R I O 
DE LOS 

ó 
Tratado completo de Medicina y Cirujiu prác­

ticas. 
E N T R E G A S l í ) , 20 Y 21 . 

Sigue abierta la suscricion á esta obra, á 10 rea­
les la entrega en Madrid y 12 en las provincias, pu-
diendo los nuevos suscritores tomar las entregas 
qué gusten empezando por la primera , y recogien­
do sucesivamente las demás hastS llegar á la ú l t i ­
ma que se haya publicado. 

V A C A N T E S . 

L o están las plazas de médico y la de cirujano 
de la vi l la daSanta Olal la , población de 250 veci­
nos, situada en la carretera real de Madrid á Es l re -
madura, distante 14 leguas de M a d r i d , 6 de Tole­
do, idem de Talavera y 2 de Escalona , cabeza del 
partido judic ia l . Los profesores que intenten obte­
nerlas podrán dirigir sus solicitudes, francas de 
porte, al presidente de aquel ayuntamiento hasta el 
dia ult imo de noviembre próx imo. L a dotación del 
médico 6000 rs. anuales, la del cirujano con cargo 
de barba, sangr ías , p i rches , muelas y partos la de 
5350 rs.; en favor de ambos la asistencia de ecle­
s iás t icos , gratificación que los dá el p e q u e ñ o , pero 
buen hospital que hay , y los derechos por asisten­
cia de golpes de mano airada y males vené reos . 

D I R E C T O R , D . J . CALVO Y M A R T I N . — M A D R I D : IMPRENTA DE D . M A N U E L P I T A . 

http://sion.de

